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CREER
¡Cuán importante en la vida es sa-
ber creer en sí mismo, en los otros 
y en Dios, en sus más diversas 
denominaciones!

Creer en sí mismo, entre otras 
cosas, significa ser consciente de 
las capacidades y posibilidades, 
como también de los límites y di-
ficultades. Es el punto de partida 
para proyectarse y buscar los me-
dios necesarios en orden a alcan-
zar las metas propuestas. 

Creer en los demás, igualmente, 
es confiar en lo que nos dicen y 
prometen sin antes ver los resul-
tados. Esta manera de creer, sin 
embargo, se nutre de su conoci-
miento y veracidad. Es lo que se 
conoce como autoridad científica 
y ética.

Cuando se deja de creer en las 
personas o instituciones, se ge-
nera un ambiente de sospecha y 
decepción. Nada raro que el caos 
no se haga esperar. 

Creer en Dios es la base para 
creer en nosotros mismos y en los 
demás. La fe en Dios nos ayuda a 
superar las limitaciones humanas 
y a continuar adelante en nuestros 
propósitos.  Para los cristianos, la 
fe está basada en Cristo, quien 
nos conduce al Padre y nos dona 
al Espíritu Santo.

Creer en Dios, por su parte, no 
solo es un acto de la razón, sino 
también una decisión y un com-
promiso: seguir o no a Cristo. Por 
ello, creer en Él es poner en sus 
manos la vida entera.

Mons. Luis Cabrera H.
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El pasado 8 de diciembre, solemnidad de la Inmaculada Concepción y al cumplirse 
los 50 años de la clausura del Concilio Vaticano II,  se inauguró el Año Santo de la 
Misericordia por el papa Francisco, con la apertura de la Puerta Santa en la Basílica 
de San Pedro.  Este signo evoca el paso que cada cristiano está llamado a dar del 
pecado a la gracia. Jesús dijo: “Yo soy la puerta” Jn 10, 7) para indicar que nadie 
puede tener acceso al Padre sino a través suyo. Esto significa que solo Jesús es el 
Salvador enviado por el Padre. Hay un solo acceso que abre de par en par la entrada 
en la vida de comunión con Dios: esta puerta es Jesús, única vía de salvación.

El rito inicial del jubileo es la apertura de la Puerta Santa y se mantendrá así sola-
mente durante el Año Santo, mientras el resto de años permanece sellada. Tienen 
una Puerta Santa las cuatro basílicas mayores de Roma: San Pedro, San Juan de 
Letrán, San Pablo Extramuros y Santa María Mayor. El rito de la apertura expresa 
simbólicamente el concepto que, durante el tiempo jubilar, se ofrece a los fieles una 
“vía extraordinaria” hacia la salvación. 

Después de la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro, serán abier-
tas sucesivamente las puertas de las otras basílicas mayores. En este tercer do-
mingo de Adviento se abrirá la Puerta Santa en la Catedral de Roma, la Basílica de 
San Juan de Letrán; hoy, en la Arquidiócesis de Cuenca se abre la Puerta Santa en 
la Catedral de la Inmaculada, ella es la Iglesia madre para todos los fieles de esta 
Iglesia Particular. Esta, es una Puerta de Misericordia, cualquiera que la cruce, podrá 
experimentar el amor de Dios que consuela, perdona y ofrece esperanza.

Para llegar a la Puerta Santa cada uno deberá realizar, de acuerdo con sus propias 
fuerzas, una peregrinación. Esto será un signo de que la misericordia es una meta 
por alcanzar y que requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación será un estí-
mulo para la conversión: atravesando la Puerta Santa nos dejaremos abrazar por la 
misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser misericordiosos con los demás 
como el Padre lo es con nosotros.

ENTREMOS POR LA PUERTA DE LA MISERICORDIA

APERTURA DE LA PUERTA SANTA 



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: a este tercer domingo de Adviento se le co-
noce como el domingo de la alegría y  la fiesta porque 
el Señor está cerca. También hoy inauguramos el Año 
Jubilar con la apertura de la Puerta de la Misericordia en 
la Catedral de la Inmaculada y los lugares designados. 
Comencemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Señor, con humildad acudimos a Ti para suplicarte 
diciendo:

•	 Luz del mundo, que vienes a iluminar a los que viven 
en las tinieblas del pecado: ¡Señor, ten piedad!

•	 Buen Pastor, que vienes a guiar a tu rebaño por las 
sendas de la verdad y de la justicia: ¡Cristo, ten pie-
dad!
•	 Hijo de Dios, que volverás un día para dar cumpli-

miento a las promesas del Padre: ¡Señor, ten piedad!

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que ves a tu pueblo esperando con fe la 
festividad del nacimiento del Señor, concédenos al-
canzar la gran alegría de la salvación, y celebrarla 
siempre con ánimo dedicado y jubiloso. Por nuestro 
Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.
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El Señor es mi protección y mi fuerza
y ha sido mi salvación.
Sacarán agua con gozo
de la fuente de salvación. R.

Den gracias al Señor,
invoquen su nombre,
cuenten a los pueblos sus hazañas,
proclamen que su nombre es sublime. R.

Alaben al Señor por sus proezas,
anúncienlas a toda la tierra.
Griten jubilosos, habitantes de Sión,
porque el Dios de Israel 
ha sido grande con ustedes. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los fili-
penses 4, 4-7
Hermanos míos: Alégrense siempre en el Señor; se 
lo repito: ¡alégrense! Que la benevolencia de uste-
des sea conocida por todos.  El Señor está cerca. No 
se inquieten por nada; más bien presenten en toda 
ocasión sus peticiones a Dios en la oración y la sú-
plica, llenos de gratitud. Y que la paz de Dios, que so-
brepasa toda inteligencia, custodie sus corazones y 
sus pensamientos en Cristo Jesús. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

4. 	 Monición a las Lecturas:
Este domingo de la alegría señala la mitad del Adviento. 
El Señor está cerca. La liturgia expresa el doble significa-
do del Adviento: expectación de la última manifestación 
de Cristo al final de la historia y preparación para la Na-
vidad. Pongamos atención a las lecturas.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Sofonías 3, 14-18
Canta, hija de Sión, da gritos de júbilo, Israel, gózate 
y regocíjate de todo corazón, Jerusalén.
El Señor ha levantado su sentencia contra ti, ha ex-
pulsado a todos tus enemigos. El Señor será el rey 
de Israel en medio de ti y ya no temerás ningún mal.
Aquel día dirán a Jerusalén: “No temas, Sión, que no 
desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, tu pode-
roso salvador, está en medio de ti. El se goza y se 
complace en ti; él te ama y se llenará de júbilo por tu 
causa, como en los días de fiesta”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial       Isaías  12 
Salmista:	 El Señor es mi Dios y salvador.
Asamblea:	 El Señor es mi Dios y salvador.

El Señor es mi Dios y salvador,
con él estoy seguro y nada temo.
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12.	 Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Señor, que podamos ofrecerte siempre 
la ofrenda de nuestra devoción; para que así se lleve 
a cabo lo instituido en este sacramento y se obre 
con vigor en nosotros tu salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Imploramos, Señor, tu misericordia, para que estos 
auxilios divinos nos purifiquen de todo pecado y nos 
preparen a la fiesta que se acerca. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
COMO DISCÍPULOS DE JESÚS, DEMOS FRUTOS DE LA 
PRESENCIA DEL REINO DE DIOS.

13 de diciembre de 2015

Con éstas y otras muchas exhortaciones anuncia-
ba al pueblo la buena nueva. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Padre, Tú nos envías a tu Hijo para indi-
carnos el camino y hacernos participar de tu Reino 
glorioso, por eso te presentamos nuestras oraciones 
diciendo: PADRE, CONCÉDENOS PARTICIPAR DE TU 
REINO.  

1.	 Por la Iglesia, para que proclame con su vida el gozo 
de la presencia del Mesías en medio de nosotros, y 
sea causa de alegría para todos los que le buscan 
con sinceridad. Roguemos al Señor. 

2.	 Por los gobiernos de las naciones, para que superen 
todo tipo de injusticias y discriminación a causa de 
raza, cultura, sexo o credo, y promuevan el diálogo y 
el respeto a la dignidad de los demás. Roguemos al 
Señor.  

3.	 Por los que sufren las consecuencias de la socie-
dad violenta y excluyente, para que encuentren en 
nosotros cristianos, la presencia del Mesías, y sea, 
para ellos, motivo de esperanza y transformación. 
Roguemos al Señor. 

4.	 Por nosotros, para que la paz y la alegría sean el 
fruto del haber acogido al Mesías en nuestras vidas. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre, escucha las súplicas de tu pue-
blo, que pone en Ti su esperanza. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Is 61,1
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha en-
viado para anunciar la buena nueva a los pobres.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 3, 
10-18
Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, la gente le preguntaba a Juan 
el Bautista: “¿Qué debemos hacer?” El contestó: 
“Quien tenga dos túnicas, que dé una al que no 
tiene ninguna, y quien tenga comida, que haga lo 
mismo”.
También acudían a él los publicanos para que 
los bautizara, y le preguntaban: “Maestro, ¿qué 
tenemos que hacer nosotros?” El les decía “No 
cobren más de lo establecido”. Unos soldados 
le preguntaron: Y nosotros. ¿qué tenemos que 
hacer? El les dijo: “No extorsionen a nadie, ni 
denuncien a nadie falsamente, sino conténtense 
con su salario”.
Como el pueblo estaba en expectación y todos 
pensaban que quizá Juan era el Mesías, Juan 
los sacó de dudas, diciéndoles: “Es cierto que 
yo bautizo con agua, pero ya viene otro más po-
deroso que yo, a quién no merezco desatarle las 
correas de sus sandalias. El los bautizará con el 
Espíritu Santo y con fuego. El tiene el bieldo en la 
mano para separar el trigo de la paja; guardará el 
trigo en su granero y quemará la paja en un fuego 
que no se extingue”.
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El tema central de este domingo es la alegría  por la 
proximidad de la llegada del Mesías. Es la alegría que 
transmite el profeta Sofonías al anunciar la intervención 
liberadora de Dios. Es la alegría propia por el inicio de una 
nueva etapa en su historia en la que Dios establecerá con 
ellos su presencia activa como rey vencedor del mal. Dios 
estará en medio del pueblo y éste ya no temerá jamás.

San Pablo nos invita a la alegría constante porque el Se-
ñor está cerca, porque la paz de Dios está por encima de 
todas las preocupaciones, el dolor, y las situaciones que 
nos atormente. 

Recibir al Salvador, la alegría y la paz para el mundo, exi-
ge no solo su aceptación sino también una preparación 
adecuada: la conversión. Éste es el mensaje que nos 
transmite Juan el Bautista en el Evangelio al anunciarnos 

la inminencia de la llegada del Mesías. Por eso ante la pre-
gunta constante de ¿“qué debemos hacer”? Juan siempre 
invitará a que la conversión esté refrendada con hechos 
concretos de caridad y de justicia, a despojarse para com-
partir con el que no tiene.

El Bautista nos revela también el rostro de la alegría pro-
metida por Dios a través del profeta, el rostro de Aquel 
que nos bautizará con Espíritu Santo y fuego: Jesús. Hoy 
estamos a la expectativa, próximos a celebrar la llegada 
del Mesías y llamados a prepararnos para su recibimiento, 
a vivir una conversión sincera, real; solo así seremos testi-
gos de la maravillosa experiencia del poder vivificador del 
Dios creador en nuestras vidas que nos integra al nuevo 
pueblo de Dios.

Preguntémonos hasta qué punto su llamado a la conver-
sión toca los corazones hoy después de tantos años. 

	 L	 14	 San Juan de la Cruz	 Núm 24,2-7.15-17/ Sal 24/ Mt 21,23-27
	 M	 15	 San Valeriano	 Sof 3,1-2.9-13/ Sal 33/ Mt 21,28-32
	 M	 16	 Santa Adelaida	 Is 45,6-8.18.21-25/ Sal 84/ Lc 7,19-23
	 J	 17	 San Juan de Mata	  Gen 49,2.8-10/ Sal 71/ Mt 1,1-17
	 V	 18	 Nuestra Señora de la Esperanza	 Jer 23,5-8/ Sal 71/ Mt 1,18-24
	 S	 19	 San Darío	 Jueces 13,2-7.24-25/ Sal 70/ Lc 1,5-25
	 D	 20	 San Téofilo	 Miq 5,1-4/ Sal 79/ Heb 10,5-10/ Lc 1,39-45

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
E N C U E N -
TRO JUVE-
NIL – VICA-
RÍA DEL 
SUR: La Co-
misión de Pas-
toral Juvenil 
de la Vicaría 
del Sur invita a participar en el ENCUENTRO JUVE-
NIL DE FIN DE AÑO, a llevarse a cabo el sábado 26 
de diciembre, desde las 08:00, en Sulupali Grande. Para 
mayor información e inscripciones comunicarse con el 
Diácono Wilson Coronel Serrano, en Radio Chaguarurco 
(Bolívar s/n y Abdón Calderón, planta baja del Convento 
Parroquial de Santa Isabel), a los teléfonos: 2270407 y 
2432136 o al e-mail: wilocoronel@etapanet.net

Benefíciese de nuestros servi-
cios adicionales: BONO DE DE-
SARROLLO HUMANO Y BONO 
DE DESNUTRICIÓN CERO.  

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
55. Del 12 al 15 de diciembre, Monasterio “La Inmaculada Concepción” (MM. Conceptas)

56. Del 16 al 19  de diciembre, Capilla “Corazón de Jesús de Perezpata”

“En la medida en que todos generamos pequeños da-
ños ecológicos, estamos llamados a reconocer nuestra 
contribución – pequeña o grande – a la desfiguración y 
destrucción de la creación”. (Cfr. Laudato Si 8)

San Juan de la 
Cruz, Presbítero 

y Doctor de la 
Iglesia

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Misericordiae Vultus: El Rostro de la Misericordia.- 
La vocación de Mateo está en el horizonte de la miseri-
cordia: Los ojos de Jesús se posan sobre los de Mateo. 
Era una mirada cargada de misericordia que perdonaba 
los pecados y lo escoge para que sea uno de los Doce. 
San Beda escribió que Jesús miró a Mateo con amor 
misericordioso y lo eligió. Siempre me ha cautivado esta 
expresión, tanto que quise hacerla mi propio lema. En 
las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela 
la naturaleza de Dios, un Padre que jamás se da por 
vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado. Cono-
cemos tres parábolas: la de la oveja perdida, la moneda 
extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-32). 
En ellas Dios es presentado lleno de alegría, cuando 
perdona. La misericordia se muestra como la fuerza que 
todo vence, que llena de amor el corazón y que consuela 
con el perdón. (cfr. MV 8,9)


